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26 de diciembre de 2018, 23:10 h

Domicilio de Ane Armentia 
Vía Augusta. Distrito de Sarrià - Sant Gervasi

Barcelona

La controvertida periodista Ane Armentia tuvo la certeza de 
que iba a morir en el preciso instante en que fue acorralada por 
aquel desconocido. El silencio que reinaba en el portal del edifi-
cio era sepulcral, y supo con impotencia y desolación que estaba 
a su merced.

No lo vio venir. No oyó siquiera el sonido de los pasos de 
aquel tipo hasta que estuvo a pocos centímetros de su cuerpo, y 
una vez se abalanzó sobre ella, ninguno de los dos dijo nada. A 
él no le hizo falta, y ella quedó tan aterrada que olvidó cómo se 
gritaba.

En un solo movimiento, el hombre apareció de repente, de la 
nada, y la embistió por la espalda. La agarró por ambos hom-
bros con firmeza, y la arrinconó contra la pared, hacia el ángulo 
más escondido del vestíbulo, en la parte posterior del hueco de 
la escalera, detrás de la estructura metálica por la que discurría 
el regio ascensor de madera de la finca.

Eran poco más de las once de la noche de un miércoles, 26 
de diciembre. En la Vía Augusta había más frío que viandantes, 
estaba prácticamente desierta y la escalera en silencio. Ape-
nas quedada nadie en el inmueble; el apartamento de Ane era 
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una excepción, pues la mayoría de plantas estaban destinadas 
a oficinas. Aparte del suyo, solo había otras dos viviendas, en 
las que reinaba la calma tras dos días de comidas y reuniones 
familiares. La luz del vestíbulo se acababa de apagar y Ane no 
pudo llegar a accionar el interruptor, aunque la lamparilla de 
emergencia, que coronaba el marco de la puerta de la conser-
jería, permitió verle los ojos. La oscuridad de aquella mirada 
era tan aterradora como la claridad de sus intenciones. Com-
prendió con espanto que el fin que perseguía aquel hombre no 
eran un simple robo, o al menos no solo eso. Tampoco vio en él 
una mirada libidinosa que le hiciese temer que iba a agredirla 
sexualmente. 

No, la actitud de aquel individuo era fría, decidida, calculada. 
Tenía un objetivo claro, que ella captó aterrorizada y desolada: 
matarla.

Sintió una punzada limpia y rápida entre las costillas. Un do-
lor desconocido y a la vez reconocible como fatal.

Una sucesión de pensamientos pasó por su mente y una pre-
gunta absurda la asaltó: «¿Cuál es nuestro último pensamiento 
antes de morir?». En un esfuerzo de lucidez ante el horror, apar-
tó la sucesión de pensamientos absurdos que la asaltaban y pen-
só en su madre. Sintió una tristeza profunda que nunca había 
experimentado. La necesitó con una intensidad desmedida. Su 
calor, sus brazos protectores. La imaginó durmiendo en su cama, 
plácidamente, ajena al horror que su hija estaba viviendo, y se 
adelantó a su incredulidad y su espanto, al deseo de morirse ella 
también. La oyó maldiciendo que durante los últimos suspiros 
de su hija hubiese estado dormida y lejos, tan ausente del mun-
do. Sí, en esos breves segundos Ane Armentia pensó en su ma-
dre, en el disgusto que le iba a dar, y luego pensó en ella misma 
con inmensa desolación; en los años que dejaría de vivir y en 
que ninguna investigación ni exclusiva eran lo bastante valiosas 
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como para dejarse la vida una madrugada de invierno en el por-
tal de su casa. 

Recordó aquellas palabras que tantas veces había oído decir 
a su madre: «Cuánto cuesta morirse». A ella, sin embargo, le 
costó poco; apenas un dolor intenso pero breve, demasiado bre-
ve para arrebatarle la vida. Un adiós a la vida debería ser más 
solemne, debería doler mucho más que aquel impacto súbito 
en el pecho y su propia mirada de sorpresa, casi irreconocible, 
reflejada en la frialdad de la mirada del otro. La mirada de su 
propia muerte.

Ane se desplomó en el suelo deslizándose por la pared con-
tra la que su verdugo la había atrapado. Sin cruzar palabra, sin 
amenazas, sin ruegos, sin quejas. Ese desconocido había ido a 
matarla y ella tuvo la certeza de que era inevitable. Ella, tan va-
liente siempre, no pudo oponer resistencia.

Una vez en el suelo, mientras la vida la abandonaba y un frío 
más intenso que todo el hielo del mundo cedía a la calidez repa-
radora de la aceptación del final, sintió como el individuo inten-
taba incorporarla para arrebatarle su bolso, que llevaba cruzado 
a la espalda. Entonces ya no tuvo miedo y empezó a pensar con 
claridad. «Te jodes», murmuró para ella misma. Intentó sonreír, 
no supo si lo consiguió.

Oyó de repente el golpe de una puerta y un ladrido. Era Raúl, 
el vecino del quinto piso. Nunca bajaba por la escalera, como 
hacía ella, y menos con el perro. A continuación, se oyó el rui-
do metálico del mecanismo del ascensor. El tipo giró la mirada 
hacia el visor que indicaba el piso por el que discurría la cabina, 
Ane observó su nerviosismo. Fue entonces cuando el hombre 
la soltó y abrió el bolso rebuscando algo en su interior. Así que 
era eso. Ane, en un último acopio de fuerzas, acercó su mano 
a la cara de su asesino, que la miró un segundo a los ojos. Ella 
le arañó la frente y las mejillas con el último aliento de su vida, 
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asegurándose de hacerlo con toda la fuerza que pudo, a fin de 
ocasionarle un desgarro profundo, como el que a ella le estaba 
arrebatando la vida

Cuando el ascensor llegó a la planta baja, Ane Armentia aca-
baba de cerrar los ojos. Ya estaba muerta.

Su vecino salió a la calle sin verla. La encontró media hora 
después, cuando regresó de pasear al perro.

* * *

El juez Mario Laredo la estuvo esperando durante un buen rato 
en el aparcamiento concertado a unas tres calles del juzgado. Le 
extrañó mucho que no excusara su ausencia, pero prefirió no 
llamarla por teléfono. Hasta que se marchó con un nefasto pre-
sentimiento.
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2
5 de octubre de 2018 

Apartamento de Andreu Escudé
Pas de la Casa 

Andorra

Ane salió de la ducha, se miró en el espejo y se enorgulleció de la 
imagen que vio reflejada en él. Levantó los brazos para recoger 
su larga melena castaña en una coleta y se sintió irresistible. Se 
recreó en los contornos de su piel mojada. Bajó la mirada hacia 
sus caderas y su pubis y se estremeció con un escalofrío de de-
seo. Necesitaba que él la recorriese de nuevo, necesitaba sentirlo 
como hacía escasas horas, tan intensamente entregado. Se secó 
con dos o tres toques de toalla y pensó en colarse de nuevo en la 
cama, con la piel aún húmeda y fresca. 

Andreu Escudé le empezaba a gustar demasiado, de una for-
ma imprudente. Y eso era algo que no había previsto. Hasta la 
fecha, había navegado con pericia por esa fina línea que separa 
el sexo del amor; lo que esperaba de un hombre como Andreu 
no era más que una relación pasional pero a la vez distante en 
lo emocional, algo que ella pudiera mantener bajo control. Una 
simple aventura con sus dosis de sexo intenso y pasiones recicla-
bles por semanas, de esas que suben como la espuma, pero se 
desvanecen por el desagüe de la ducha tras cada encuentro. Sin 
embargo, Andreu era distinto a todos esos otros amantes. Era, 
cómo decirlo, un hombre demasiado bueno para dejarse llevar 
por la frialdad de ese tipo de relación. A pesar de la familia en 
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la que había crecido y el ámbito profesional y social en que se 
movía, parecía inmune al cinismo y la soberbia habitual en ese 
entorno. 

Zapateó descalza sobre la alfombrilla del baño para evitar 
mojar el suelo de pizarra y chasqueó la lengua. Qué más le daba 
a ella dejar sus huellas en aquella casa que no le pertenecía, 
aquella casa que tanto envidiaba y que había sido decorada con 
la irritante elegancia de la mujer de Andreu. Odiaba a Olivia con 
todas sus fuerzas. La odiaba tanto como Olivia, en total ignoran-
cia, debiera odiarla a ella. 

Cuando salió del baño, la luz del nuevo día empezaba a co-
larse por las contraventanas de madera. Habían trasnochado 
haciendo el amor hasta que la extenuación los obligó a dormir, 
pero llegadas las cinco y media se desveló, como si tuviera in-
crustado en el cerebro el despertador que la obligaba a arrancar 
el día con su habitual disciplina germánica. 

Se metió en la cama y se deslizó en silencio entre las sábanas, 
que todavía conservaban el calor de la noche. Él todavía dormía, 
en posición fetal. Se acercó con sigilo al cuerpo tibio de Andreu, 
y encajó su pecho contra su espalda. Antes de que él pudiera 
abrir los ojos al nuevo día, Ane recorrió el torso y el abdomen 
de su amante hasta detener la mano en su entrepierna. De in-
mediato, el cuerpo de Andreu, aún medio dormido, reaccionó a 
las caricias de Ane. Su primer pensamiento fue visceral, ausente 
de lugar y tiempo: cuánto la deseaba; ni siquiera Ane, a pesar 
de ser testigo de su inmediata reacción, era capaz de hacerse a 
la idea. Sin abrir los ojos, volteó sobre las sábanas hacia ella y la 
alzó con suavidad invitándola a que subiese sobre su pelvis. Ane 
se sentó a horcajadas sobre él y empezó a moverse con cadencia 
rítmica mientras él acariciaba de forma cada vez más frenética 
la espalda y las nalgas de aquella mujer que le había robado la 
cordura. Cuando Ane se desplomó de placer sobre él, Andreu 
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respondió con el mismo deseo y, solo entonces, abrió los ojos y 
la miró. No solo la deseaba, estaba convencido de que Ane era su 
vida, y fuese como fuese debería mover bien las fichas para con-
vencer primero a su padre, y después a Olivia, de que el único 
planteamiento posible para su futuro sentimental era un divor-
cio amistoso. Su padre iba a suponer un problema. Le preocu-
paba más la reacción que él tuviera que la de Olivia. Nunca le 
había plantado cara hasta la fecha, pero si de algo estaba seguro 
era de que no estaba dispuesto a perder a Ane.

* * *

Andreu salió del baño y frunció el ceño al encontrar a Ane com-
pletamente vestida y dispuesta para salir con él. 

—Voy contigo —decidió Ane, sin siquiera preguntar si podía 
acompañarlo a donde fuera que se dirigía.

—Es un tema de trabajo. Ya te dije que me llevará poco rato. 
En menos de dos horas estaré aquí de nuevo e iremos a donde 
quieras.

Ane desvió la mirada y la fijó en la ventana. Las nubes cubrían 
todo el cielo, instaladas entre las montañas. La tarde anterior, 
cuando habían llegado a la casa, el sol todavía bañaba las la-
deras del valle y la temperatura era templada. Solo la paleta de 
tonos ocres que pintaba los árboles por el cambio de hoja, la 
convencieron de que el otoño había entrado con fuerza. Sin em-
bargo, aquella mañana la niebla se instaló con terquedad en el 
valle, augurando un día frío que invitaba a enroscarse en una 
manta junto al fuego.

Pero la idea de quedarse sola en la casa esperando el regreso 
de Andreu la repugnó. Aquellas paredes, sin la compañía de su 
amante, rezumaban olor a familia y le hacían pensar en los mo-
mentos en que Andreu ejercía como marido y padre. Quedarse 
allí sola, como una intrusa, como única responsable de la menti-
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ra, mientras él salía a sus reuniones de negocios, unas actividades 
empresariales que le ocultaba con celo, la hicieron sentirse una 
impostora.

Se giró hacia Andreu y leyó la preocupación en su mirada. Es-
taba claro que a su amante le aterraba la idea de que lo viera 
entrar en la oficina bancaria, maletín en mano. Qué incauto; eso 
era lo que más le atraía de aquel hombre, esa ambivalencia de 
dureza e ingenuidad, la inocencia que rezumaba mientras nave-
gaba en un mar de tiburones como si tuviera cierta incapacidad 
para reconocerlos, a pesar de haber crecido rodeado de ellos 
desde la infancia.

Lo miró entornando los ojos. Se preguntó si esa inocencia 
era real o fingida. Parecía inexplicable que Andreu Escudé, el 
único hijo varón del exitoso empresario Enric Escudé, propie-
tario de uno de los holdings más importantes del país, fuera tan 
confiado. 

Le costó poco conquistarlo, y todavía menos que él la metiera 
en su casa, traicionando a Oliva, mediante uno de esos engaños 
pueriles, casi adolescentes, con la dualidad propia de las men-
tes inexpertas, en las que el deseo vence a los compromisos y la 
ternura a la prudencia. A él le encantaba llevarla a sus lugares 
preferidos, hacerla partícipe de su vida, aun en el engaño, como 
si fuera un juego, como si de alguna manera quisiese jugar a que 
ella era su mujer, metiéndola en su cama sin importarle que al 
cabo de unos días quien estuviera tumbada a su lado fuese su 
legítima esposa. Tanto él como su padre eran muy conocidos en 
los círculos empresariales; y ella, una cara reconocible, porque 
durante años había presentado los informativos de una cadena 
nacional, hasta que quiso dejar de ser un busto parlante para 
dedicarse a la investigación. Nada le daba tanto morbo como 
poner el foco en todos aquellos asuntos que los poderosos pre-
ferían mantener en la oscuridad. 
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Andreu y Ane se escondían, por supuesto, pero él no ponía 
el celo suficiente como para llevarla a un lugar recóndito, ajeno 
a su vida, donde nadie pudiera reconocerlos a pesar de la no-
toriedad de ambos. Eso sí, con esa inocencia, real o impostada, 
Andreu había trazado una línea roja en su relación de confianza 
con Ane, y ese límite estaba en su vida profesional, en los ne-
gocios de la familia Escudé.  De este modo, si bien aprovechaba 
sus viajes de trabajo para escaparse con ella, ocultaba con dili-
gencia cualquier cosa que tuviera que ver con sus actividades 
empresariales. 

Ane miró el maletín que descansaba bajo el galán de noche en 
el que su amante tenía colgada la americana.

—Efectivo para ingresar directamente en una oficina bancaria, 
¿no? —preguntó con la intención de demostrarle que estaba al 
tanto de sus actividades—. No me voy a escandalizar, Andreu. 
En los negocios como los que maneja tu familia estas cosas for-
man parte del guion. Además, para eso tenéis esta casa, imagino. 

Andreu se echó a reír. 
—No quieras ver donde no hay, Ane. Además, desde 2013 se 

acabó lo de las cuentas opacas en Andorra. Tú lo sabes mejor 
que nadie. Sencillamente es que no te pueden…, es decir, no 
nos pueden ver juntos, ¿entiendes? Me conocen, conocen a mi 
familia. Muchas veces se te olvida, pero también te conocen a 
ti —bajó la voz.

Ane escudriñó la expresión de Andreu y leyó en el rictus de 
su boca cierto nerviosismo. Una tensión que no solía acompa-
ñarlo cuando estaban juntos. La excusa era claramente absur-
da; anoche, cualquiera de sus vecinos podía haberlos visto en-
trar en la casa. Además, habían hablado de salir a pasear más 
tarde e ir a comer a un buen restaurante de las inmediaciones. 
No, que los vieran juntos podía incomodarlo, pero no preocu-
parlo hasta tal extremo.
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—Está bien —respondió ella con indignación, sin disimular 
lo molesta que se sentía—, pero yo aquí no me quedo. De hecho, 
no quiero volver a pisar esta casa. La próxima vez que nos vea-
mos será en un hotel, como todos los amantes. Porque eso es lo 
que somos tú y yo: amantes.

—No…
—¿No?
—Sí, pero yo no quiero eso. Es decir, no somos ese tipo de 

amantes. 
Ane enarcó las cejas con condescendencia.
—Tú sabrás lo que quieres decir, Andreu. La verdad es que no 

sé si hay diversos tipos de amantes, y de ser así, en esa supuesta 
escala, tampoco acertaría a saber en qué punto crees que esta-
mos nosotros.

Andreu se acercó a Ane con intención de abrazarla, y ella re-
chazó el gesto.

—Ane, ¿qué ocurre? ¿Por qué todo esto? Estabas al corriente 
de que venía para hacer una gestión de la empresa y ensegui-
da estaré de vuelta para que pasemos el resto del día juntos. Yo 
cuento contigo para todo lo demás, pero esto es trabajo. No en-
tiendo por qué estás tan molesta. En cualquier caso, ¿no crees 
que es Olivia quien debería sentirse mal en esta situación? 

Nunca se refería a Olivia como a su «mujer» o su «esposa», las 
escasas veces que la nombraba ante Ane. En esas tensas ocasio-
nes, era sencillamente «Olivia».

Ane se irguió y miró a Andreu con sorpresa.
—¿Acaso sabe lo nuestro?
Andreu negó con la cabeza.
—Es que no lo entiendo, Ane. Tú y yo, en fin, nunca hemos ha-

blado de… un futuro. No sé si es algo que empieza a dar vueltas 
en tu cabeza, pero has de saber que yo contigo querría…

Ane no le dejó concluir la frase. Se colocó el dedo índice en 
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los labios para dar el tema por zanjado, salió de la habitación y, 
sin dar lugar a mayor oposición por parte de Andreu, se dirigió 
hacia la puerta que conectaba con las escaleras que conducían 
al aparcamiento decidida a acompañarlo. 

—¡Ane! —la llamó Andreu. Ella se giró—. De acuerdo, vienes 
conmigo a la ciudad, pero te dejo arriba, en Les Escaldes. Te vas 
a desayunar algo y cuando acabe, te llamo. ¿Te parece bien?

Ane asintió y Andreu le respondió con una sonrisa tan sincera 
que a ella le partió el alma. Se sentía la persona más perversa del 
mundo, y a la vez no sabía reconocerse en ese enamoramiento 
creciente que se iba adueñando de ella y que no había previs-
to en absoluto. Enamorarse de aquel hombre era una auténtica 
faena, un pasaporte de entrada directa al sufrimiento. Andreu 
Escudé estaba perfectamente adiestrado para una vida progra-
mada desde el instante en que sus ojos vieron la luz: se había 
formado en los mejores colegios trilingües de Barcelona y había 
estudiado Economía y Administración de Empresas en ESADE 
y, por supuesto, un máster en Harvard. Tras ello, cursó diversos 
posgrados en prestigiosas universidades de Londres y Nueva 
York. Tras ese itinerario programado desde la cuna, y con sus 
flamantes títulos bajo el brazo, se incorporó a trabajar en la em-
presa familiar, en la que era la mano derecha de su padre, aun-
que eso Ane empezaba a no tenerlo tan claro, ya que le había 
salido un duro competidor: Ramón Clesa, amigo de juventud de 
Andreu y un oportunista de manual. Ramón comprendió que 
estaba destinado a ser el más fiel y leal amigo de Andreu al poco 
de conocerlo; es más, el primer día que puso el pie en la lujo-
sa casa de los Escudé, supo con certeza que haría todo lo que 
estuviese en su mano para casarse con la única hermana de su 
amigo, Marina. A Ramón le costó tan poco conquistarla como 
ganarse el afecto de los señores Escudé, sobre todo el del padre, 
que enseguida detectó en aquel joven las virtudes y habilidades 
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que las mejores universidades del mundo no habían consegui-
do procurar a su hijo.

Sí, Andreu estaba adiestrado para ser un empresario sagaz, 
pero hasta un punto, o al menos eso le parecía a Ane y también al 
ya anciano señor Escudé.  Andreu tenía debilidades; Ramón Cle-
sa, no; o, si las tenía, era muy consciente de que no se las podía 
permitir. Y eso Ane lo había visto con toda claridad. De hecho, 
cuando su investigación apuntó hacia los movimientos empresa-
riales del Grupo Escudé, su primer objetivo fue conquistar a Ra-
món, confiando en que el hecho de ser un añadido a la familia le 
facilitaría las cosas. Pero se topó con un muro de acero invisible 
que le protegía todos los flancos. Ramón Clesa era inmune a las 
tentaciones. Su entrada en la familia Escudé había supuesto para 
él un compromiso semejante a un juramento de votos sagrados. 
Ramón sabía que Enric Escudé lo adoraba, tenía debilidad por él, 
incluso por encima de su propio hijo, pero también era conscien-
te de que el anciano no le perdonaría jamás que dañase a su hija, 
así que Ramón era impermeable a todo intento de conquista. 

Por eso Ane se acercó a Andreu sin mayor pretensión que 
obtener los beneficios profesionales que perseguía. Pero de un 
tiempo a esta parte, su corazón parecía haber cobrado indepen-
dencia, y eso era algo que le costaba controlar y le provocaba 
unos sentimientos que nunca había experimentado. Sí, el cora-
zón le pedía más, hasta el punto de desear ocupar el lugar de 
Olivia. Pero había llegado tarde. Ella se consideraba tan o más 
ambiciosa que Ramón Clesa, pero había tenido peor suerte y su 
irrupción en la vida de la familia Escudé estaba totalmente fue-
ra de tiempo, con Andreu ya casado, con dos hijas, perro, casa en 
Andorra y apartamento en la Costa Brava. El lote completo y el 
círculo cerrado. Aun con todo, estaba dejando huella y no solo 
las de sus pies en el suelo de pizarra del baño, pues Andreu la 
deseaba día y noche. Y eso ella lo tenía muy claro. 
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Salieron del aparcamiento en silencio. Ane arrebujada en 
el asiento del coche, el frío calándole los huesos, no sabía muy 
bien si por el repentino cambio de temperatura o por la angustia 
que le provocaba encontrarse en aquella situación.

Andreu aprovechó una recta de la carretera para tomarla de 
la mano.

—Estás helada. Te has abrigado muy poco. 
—Estoy bien.
—No me gusta que estemos así, Ane. Con lo bonito que fue 

ayer y esta mañana. —La miró sonriendo—. ¿Sabes qué me 
encantaría? Poder decirle al mundo entero que estamos juntos, 
que estoy profundamente enamorado de la maravillosa Ane Ar-
mentia. 

Ane le devolvió la sonrisa y giró la cabeza hacia la ventani-
lla. Le dolía pensar en lo que iba a hacer estando enamorada 
de Andreu, le dolían cada una de las palabras amorosas que él 
le dedicaba. Pero, a fin de cuentas —se intentó reprender—, fue 
consciente de dónde se metía al comenzar aquello y ahora le 
tocaba lidiar con los remordimientos. No fue Andreu quien dio 
el primer paso. En realidad, por él nada habría empezado. Ella 
fue quien se acercó, y Andreu lo recibió como un halago, como 
un auténtico privilegio cuando todo respondía a un engaño. Eso 
era lo que más le dolía. 

Fueron en silencio los escasos diez minutos que duró el tra-
yecto desde La Massana a Les Escaldes, y nada más adentrarse 
en el centro urbano, Andreu detuvo el coche cerca de una cafe-
tería, con la intención de que ella se apease rápido.

—Tómate algo. Yo no tardaré. En cuanto acabe, te llamo. Y si  
te aburres, date una vuelta por aquí, pero ya te digo que no me 
retendrán mucho. Está todo preparado, será una gestión de me-
nos de media hora. 

Ane entró en la cafetería, consciente de que Andreu la seguía 
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con la mirada. Agradeció que su amante no entrase con ella, 
pues no quería verse obligada a pedir un desayuno completo. 
Pidió un café solo y se sentó en la barra; en un par de minutos 
estaría fuera de allí.

Sin dejar de mirar la pantalla del móvil, siguió el marcador 
azul que le indicaba la ruta que estaba siguiendo Andreu. Por 
suerte, él mantenía en su teléfono el sistema de localización que 
ella había activado en una de sus escapadas, con la excusa de 
que así conseguirían localizarse mutuamente. Lo más seguro es 
que Andreu ni siquiera fuese consciente de que la aplicación 
había quedado activada. 

El puntito azul fue bajando por la avenida Mitjavila, pero en 
lugar de dirigirse hacia el centro de Andorra la Vella, giró hacia 
la derecha y continuó callejeando un buen rato hasta detenerse 
en un hotel de lujo apartado del bullicio. Tal como sospechaba, 
Andreu no se dirigía a ninguna oficina bancaria. 

Ane rastreó los lugares de interés próximos a ese hotel. Se 
acercaría con sigilo, pero necesitaba una excusa creíble por si la 
descubría y precisaba explicar el motivo por el que se había des-
plazado hasta allí, en lugar de esperarlo en la cafetería tal como 
habían convenido. Comprobó con preocupación que el único 
lugar convincente que la justificaría a ojos de Andreu eran unos 
almacenes comerciales que estaban a unos quinientos metros 
del hotel. Para acabarlo de complicar, la entrada principal del 
hotel se encontraba en la zona posterior del complejo, en direc-
ción a la montaña y bastante más arriba, de manera que era del 
todo injustificable convencerlo de que había llegado hasta allí 
callejeando.

Así que concluyó que no le quedaba otro remedio que coger 
un taxi y quedarse dentro, atisbando lo que pudiera otear desde 
la ventanilla. Dio por hecho que Andreu no tenía previsto subir 
a una habitación, lo más factible era que se hubiesen citado en 
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una zona común del hotel: algún espacio de reunión del hall o la 
cafetería. Entró en la página web del establecimiento para ver la 
ubicación de esas zonas. Chasqueó la lengua; la terraza de la ca-
fetería daba a la zona de jardín que estaba situada en la parte pos-
terior del hotel, por lo que era del todo inaccesible desde la calle. 
Desde luego, las circunstancias no podían ponerse más compli-
cadas.  Sin lugar a dudas, necesitaba la ayuda de un colaborador.

Salió de la cafetería y anduvo dos calles hasta localizar una 
parada de taxis. Se detuvo varios metros antes de llegar, simu-
lando que miraba el móvil, y echó un vistazo a los conductores 
de los dos únicos vehículos disponibles. El primer taxista le pa-
reció un tipo apocado; no entraría en el juego. Al segundo le vio 
más posibilidades. 

Esperó con impaciencia a que alguien solicitase los servicios 
del primer taxi para poder acceder al segundo, y casi saltó de 
alegría cuando en seguida fue ocupado por una señora mayor. 

Entró en el vehículo y saludó al taxista con amabilidad. El 
hombre le preguntó la dirección de forma mecánica, y cuando 
Ane le contestó, cayó en la cuenta de que reconocía su voz. En-
tonces la miró por el retrovisor delantero.

—Es usted… ¿Ane… Armentia?
Ane sonrió.
—¡Oh! Menudo honor. Aún recuerdo cuando presentaba el 

informativo de la noche. Lo veía solo por el gusto de oír su voz.
—Vaya, muchísimas gracias. —Ane le dedicó la mejor de sus 

sonrisas, encantada de comprobar que no había errado al prever 
el talante de aquel hombre.

—Es una pena que lo dejase. Me refiero al informativo. ¿Por 
qué lo hizo?

—Igual le parece extraño, pero me gusta más el periodismo de 
investigación que ser la de las noticias de la tele.

—¿En serio? Pero salir en la tele cada día… Eso es mejor, ¿no?
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—Para mí, no. Al final te cansas de leer lo que te escriben los 
redactores. Yo soy más periodista de calle. Y me gusta profundi-
zar en los temas, soy de las de ir a buscar la noticia.

—Sí, si yo he seguido sus exclusivas… Y ahora, ¿en qué anda? 
Ha sido sonado lo del caso Alondra. ¿Eso todavía colea?

—Se está instruyendo la causa —contestó Ane, en espera de 
que el taxista lanzase la siguiente pregunta. Iba a ser más senci-
llo de lo que había supuesto.

—Pero no habrá venido a Andorra por eso, ¿o sí?
—No, es por otro tema que estoy empezando a investigar ahora.
La reacción del taxista no se hizo esperar.

—¡Guau! ¿Y se puede saber de qué va?
—Eso es lo que pretendo averiguar. De hecho, nos dirigimos 

al lugar de la investigación, pero me temo que va a ser más difícil 
de lo que pensaba.

—¿Por qué?
—Pues porque estoy siguiendo a una persona que sospecho 

que se va a reunir con otra. Y es esta identidad la que me inte-
resa averiguar. Pero si todo es como supongo, deben de haberse 
citado en la cafetería del hotel y no se puede ver desde la calle.

—Y usted, claro, no puede entrar, porque deduzco que ellos la 
reconocerían.

El taxista la miró de nuevo por el retrovisor con satisfacción, 
complacido de su capacidad de deducción, y Ane asintió. La 
cosa iba bien.

—¿Sabe qué? Si usted quiere, ¡podría entrar yo!
El hombre la miró sonriendo, y Ane abrió los ojos impostando 

sorpresa y se dispuso a halagar las dotes investigadoras del taxista.
—¿De verdad? Pues es una idea excepcional. No sabe cuánto 

se lo agradecería.
Ya lo tenía. Mejor no podía haberle salido. 
—Pero ¿cómo sabré quiénes son?
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—Dígame su número de móvil.
El taxista lo cantó y Ane le envió una fotografía de Andreu Es-

cudé.
En cuanto llegaron a las inmediaciones del hotel, estacionaron 

el vehículo en la acera de enfrente, unos metros antes de llegar 
a la entrada, y el taxista se apeó, dejando a Ane vigilante en el 
asiento trasero. El hombre entró en el vestíbulo y fue directo ha-
cia la cafetería. La encontró casi vacía. Pidió un café en la barra 
y rehusó el ofrecimiento del camarero de sentarse en una mesa. 
Prefería mantenerse de pie, dando la espalda al resto del salón. 
Miró a su alrededor con forzado disimulo y localizó al hombre de 
la fotografía y a su acompañante en una apartada mesa al lado de 
una cristalera. Al ver de quién se trataba, se asustó. Desde luego, 
no necesitaba hacer ninguna foto; conocía su identidad y la pe-
riodista podría localizar centenares de imágenes suyas en cual-
quier buscador de internet. En más de una ocasión, él mismo lo 
había llevado en su vehículo cuando iba a recogerlo a la sede del 
Govern. Se tomó el café de un sorbo, con la intención de salir de 
allí inmediatamente. Pagó sin esperar a recibir el cambio y se di-
rigió hacia el vestíbulo. Antes de salir a la calle, sin embargo, dio 
un paso atrás; los nervios le pedían a gritos vaciar la vejiga y no 
todos los días tenía uno la ocasión de aliviarse en unos lavabos 
de lujo como los de aquel hotel. Cuando acabó y abrió la puerta 
del baño, el corazón le dio un vuelco: se topó de frente con los 
ojos de aquel hombre. Aunque sus miradas se cruzaron, le quedó 
claro que el tipo no lo había reconocido y tuvo la esperanza de 
que no le hubiera llamado la atención su leve sobresalto. Salió 
del hotel con paso rápido y se subió al taxi.

—¿Y bien? ¿Estaban? ¿Ha podido hacerles alguna foto?
—No ha hecho falta —respondió el taxista, con el pulso toda-

vía acelerado, mientras arrancaba y salía de allí a toda prisa.
A pocos metros detrás de ellos, alguien disparó una fotografía.


